
a propósito de la restauración de la moneda 1 

1 

q 
•• 

42 

REMODEL4CION 
DEL ENTORNO 

profesor Romolo Trebbi del Trevigiano 

Conside ro que los proyectos de 
rest auració n del edificio que fue 
la Real Casa de Moneda, obra de 
Toesca, transformad a espacial y 
fo rmalme nte en va rias ocasio nes 
para se r adaptado como Palacio 
de los Presidentes, deberán in­
cluir una radical reorganización 
de su en torno. 
Antes que todo es inclispensable 
pregunta rse por el destino q ue se 
le asigne a este edificio , único pa­
ra la historia de la a rquitectura 
en Ch ile. 

Si su destino fuera ser solamente 
un Museo, entonces se podr ía 
proponer la me todolog ía de res­
tauración integral - pos ición po r 
lo demás discutibl e consideran­
do las actua les normas inte rna­
cionales consignadas en la Carta 
de Yenecia,Art. 9 , 11 y 12.(1) 
Opera r en esta fo rma significaría 
reconstruir los talleres y hornos 
de la Moneda en e l área que es 
ahora el Pa tio de los Naranjos 
(Fig. 1 ) ; deber ía quebrarse el eje 
N-S , elim inar parte de las caras 
la te rales y de la fachada su r de­
jándola con un solo piso y, por 
fin , eliminar la elevación sobre el 
arquitrabe de la fachada no rte. 
El edifi cio se vería más bajo, de 
mucho menor re levancia en e l 
ám bito actual, pero tendría un 
probable parecido con el proyec­
to de Toesca. 

Si e l edi ficio, en cambio , seguirá 
siendo la residencia de los Jefes 
de Gobierno como debe ser, en­
tonces la metodología de su res­
tauración deberá ser completa­
mente diversa , manteniéndose li-

gada a la pro blemática de una si­
tuación cuya realidad se hizo pre­
sen te en nuestro siglo con la radi­
cal e liminació n del área de talle­
res y hornos. Uno de los princi­
pa les obje tivos en este tipo de 
restauración ser ía e l de preservar 
todo lo que se ha conservado de 
la obra de Toesca con el fin de 
sal vaguardar tanto la obra de arte 
como el testimonio histórico. Es­
to se refiere al ala frontal norte 
con sus tres pa tios y el reencuen­
tro con un ámbito se reno y ar­
mónico , digno he redero del siglo 
XYll l, que se desarrolla en los 
dos pa tios la terales, como atrios 
de una domus romana y en el 
central q ue ya se desempeñó co­
mo corte (cour) para el recibo. 
En esta parte habría que mante­
ner la doble altura de la capilla, 
importante espacio de valor reli­
gioso y jerárquico y se podrían 
aprovechar los sótanos para las 
necesidades actuales de archivos , 
servicios de despach os presiden­
ciales, e tc . Y en lo que ya ha des­
aparecido, trabajar con libe rtad 
creativa , preservando lo que sea 
indicativo, importante y estéti­
camente válido de la s trasforma­
ciones posteriores, pues " las apor­
taciones de todas las épocas pa­
tentes en la edificació n de un mo­
numento deben ser respetadas, 
dado que la un idad de estilo no 
es el fin que se pre tende alcanzar 
en el curso de una restauración". 
(Art. 1 1 , Carta de Venecia ). 
Es indispensable, por lo tanto, fi­
jar las ideas básicas respecto a la 
futura restauración de este mo­
numento histórico: 



lo. Toesca proyectó esta obra 
como Casa de Moneda , en un si­
tio que no era el actual, presen­
tando un solo frente que miraba 
al río Mapocho just o al costado 
del puente de Calican to, tenien­
do delante el barrio de la Chim­
ba y dando las espaldas a la calle 
de San Pablo {Fig. 2). Esta si­
tuación se puede apreciar en e l 
plano de Leandro Badarán de 
1783 , un año después que Toes­
ca había entregado los 11 plie­
gos de la Real Casa de Moneda. 
Según éstos se deduce un solo 
portal y tres accesos menores, 
notando que el del Sur no está 
en eje con el zaguán del frente 
(Fig. l a. y b). Los mismos pla­
nos fueron ejecutados años des­
pués en un sitio cedido por los 
jesuítas, siete cuadras más al sur, 
a causa de las malas condiciones 
del terreno inicialmente elegido. 
Es interesante constatar que en 
la segunda mitad del Siglo XVIII 
el interés urban:zador se estaba 
orientando hacia el Mapocho. 
Tanto es así que se habían pro­
yectado nuevos tajamares, la tras­
formación del puente de cal y la­
drillo en cal y canto, se habían 
construí do mansiones como la de 
los Velasco y del Corregido r Za­
ñartu y, por fin , existía el pro­
yecto de una alameda que co­
menzaba junto al sitio inicial de 
la Moneda y proseguía en los te­
rrenos ahora ocupados por la Es­
tación Mapocho. La nueva ubi­
cación significaba po r lo tanto 
un desplazam iento desde los cen­
tros de interés urbano , además 
de un virtual cambio del ento rno, 
puesto que el eje frontal abierto 
(el r ío y el puente) j ustificaban 
la fachada monumental. 
2o. Las trasformaciones del Si­
glo XX alteraron radicalmente la 
parte sur del edificio, y desapare­
ció lo que había sido la fábrica 
de monedas. Considerando que 
su ubicación fue cambiada e n el 
siglo XVlll , que su área de traba­
jo ha sido trasformada , que le ha 
sido construida o tra fachada al 
sur, que su entorno ha sido des­
tru ído y re-edificado de mala ma­
nera sin ningún respeto por el edi­
ficio , es necesario por lo tanto es­
tablecer cómo exaltar su digni­
dad intrínseca {la ordinatio, la 
euritmia y el decor) y cómo ex­
presar y demostrar claramente su 
rango de Palacio Presidencial con 
sus necesidades de represen ta ti­
vidad y el ceremonial de la acogi­
da, para el cual to das las Residen­
cias de J efes de Estado europeos 
han dedicado siempre una impor­
tante área física y simbólica. 
3o. La obra de Toesca no es neo­
clásica como demasiado a menu­
do se la clasifica , ni menos aún 
lo es su tradición cultural. Debe-

ríamos definirla como neo-rena­
centista, {lo que es, afortunada­
mente, muy d iverso) con una cla­
ra experiencia conocitiva barro­
ca. En la Moneda , por ejemplo , 
Toesca demuestra una derivación 
formal de Filippo J uvara (Fig. 5a. 
y b ). Maestro de Gioacchino 
Toesca fue Francesco Sabati­
ni ( 1722 - 1797), que a su vez 
había aprendido con Luigi Van­
vitelli. Es una tradic ión de arqui­
tectos que , como sus maest ros, 
acentúa los grandes ejes con cor­
tes de hono r, patios y jardines . 
Esta línea estilística se basa en la 
sucesión barroca de espacios va­
c íos alte rnados con llenos según 
gradaciones dimensio nales y emo­
cionales. Desde las trasparencias 
de Bernini a los efectos compri­
midos de Borromini , se trasfor­
ma en los grandiosos complejos 
de Ve rsalles, de Schonbrunn, de 
Nymphenburg, para llegar a la 
reestructuración de los espacios 
cerrados con Vanvitelli. 
En tre 175 1 y 1780, Luigi Vanvi­
telli realizó la Residencia Real de 
Casert a para Carlos 111. {Fig. 3) 
Sabatini conoció esta obra ya en­
tonces famosísima y en España 
admiró otra obra importante de 
los arquitectos Gian Battista Sac­
che tti y Ventura Sánchez: el Pa­
lacio Real de Madrid (J 738-1764). 
{Fig. 4). Pero Sacchetti había tra­
bajado con Filippo Ju vara ; y 
Toesca cuando proyectó la Real 
Casa de Mo neda en Santiago 
- que no era Residencial Real en 
ningún caso- se basó en la com­
posición formal de uno de los tra­
mos empleados por Juvara en el 
extraordinario edificio Real de 
Caza de los Savoia en Stupinigi, 
de 1729. (Fig. 5). Mientras la es­
taba proyectando, recién se ter­
minaba la Residencia Real de Ca­
serta. Sin embargo Toesca no po­
día pensar en un eje verde para 
su edificio por cuanto no era una 
Residencia de Jefe de Estado , si 
bien la proyectó en el eje de ca­
lle del puente que se prolongaba 
por Calican to hacia el Norte y se 
abría hacia el Poniente en la fu­
tura alameda : una vía verde. 
4o. Hemos visto históricamente 
cómo el ento rno es siempre par­
te esencial en el proyecto de una 
Residencia Oficial , según un eje 
principal exaltado po r grandes 
áreas verdes. Esto nos indica que 
la reestructuración de la Moneda 
deberá ser concebida según estos 
principios, que acentuarán su ran­
go de edific io Presid encial. Será 
necesario considerar la adapta­
ción del Patio de los Naranjos co­
mo Corte de Honor para recibir 
a los huéspedes, ofreciendo así 
un espacio digno y protegido. De 
aquí se pasaría mediante el za­
guán al patio antiguo - a ún algo 
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oficial pero ya privado- y de 
aquí a la intimidad de los dos pa­
tios laterales que cortan en cruz 
el gran eje. (Fig. 6). 
Con referencia al entorno es pre­
vio considerar que el eje de viali­
dad de Santiago se da por la Ala­
meda la cual , una vez terminados 
los trabajos del Metro, será la 
gran vía verde del centro. Por es­
to esperábamos ver en sus costa­
dos arbo ledas que, por lo menos, 
hubiesen cubierto piadosamente 
tantas cuadras de mala arquitec­
tura. Enmarcando la Moneda con 
dos áreas verdes concebidas co­
mo una lógica prolo ngación del 
edificio tanto al norte como al 
sur, se obtiene un enlace y una 
solució n de continuidad con la 
plaza y avenida Bulnes, creando 
con la Alameda una gran cruz 
verde . (Fig. 7). Interesante ser ía 
la transformación del despiadado 
tablero de concreto que es la pla­
za de la Const itución en un ver­
de jardín en desniveles, que acen­
tuar ía el eje de los zaguanes del 
Palacio, encerrándose en una po­
sible esedra de laurel que acogie­
ra la estatua de Portales y una 
fuente que recordara el agua q ue 
Toesca tenía como frente de su 
proyecto. (Fig. 8). 
Por último, habría que reponer 
la reja original y el escudo de ar­
mas del Rey Carlos lll , que en­
cargó la construcción del edificio, 
ambos ahora en el cerro Santa 
Luc ía. Y también todas aquellas 
piezas aún ubicables que Toesca 
había concebido como remate de 
las balaustras, acentuando as í 
aquel carácter de reminiscencia 
tardo-barroca. 
De este modo, hemos propuesto 
en este breve estudio tres puntos 
básicos: 
a. El problema de la restaura­
ción de la Moneda relacionado 
con su destino y la recuperación 
actual de su entorno. 
b. La necesidad de unir la Mone­
da con la Av. Bulnes creando un 
gran eje Norte-Sur que cruzar ía 
el otro gran eje verde de la Ala­
meda. 
c. El origen cultural de Toesca 
como representante en Chile del 
grupo de arquitectos italianos 
que trabajaron para el Rey Carlos 
lll y las influencias que estos re­
cibieron de lps afamados arqui­
tectos piamonteses de la Casa de 
Savoia encabezados por Guarino 
y posteriormente por Filippo Ju­
vara . 

( 1) Carta de Venecia : Carta in­
ternacional sobre la conservación 
de los Monumentos y de los Si­
tios, firmada por 23 representan­
tes internacionales que constitu­
yeron con esta cart a el !COMOS, 
en Venecia el año 1964. 

44 


